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Resumen
Este artículo ofrece una discusión sobre las posibles causas que pueden explicar por qué el desa-

rrollo cognitivo de los ciegos presenta retrasos importantes en el período de las operaciones concre-
tas, mientras que no presenta diferencias respecto a los videntes en tareas de tipo proposicional.
Para ello se examinan tres posibles explicaciones: la influencia del modo de escolarización, las ca-
racterísticas del tacto y la remediación verbal. Se acaba concluyendo que estas dos últimas hipótesis
son de las que ofrecen una explicación más convincente. Los datos que aquí se aportan parecen
sostener la hipótesis dual sobre la representación de !a información en la memoria.
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Abstract
Thi s paper discurses the causes which might be responsible for the peculiar pattern that the cog-

nitive development of the Blind presents. Three possibllities are examined: the influence of schoo-
ling, the charactenstics of the tactual system, and verbal re-mediation. This two last hypothesis
are those which offer a more feasable expúrnation. The data here reviewed seem to support the
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Los trabajos sobre psicología de la ceguera han puesto de manifiesto que la

carencia de visión desde el nacimiento hace que los ciegos presenten un patrón
de desarrollo cognitivo bastante particular, caracterizado fundamentalmente por
un retraso en la adquisición del dominio de operaciones concretas con un com-
ponente figurativo-espacial, mientras que no presentan retrasos en las tareas
que se transportan sobre el lenguaje ni en las operaciones formales. Asimismo,
parece haber algunas peculiaridades en los procesos de lectura táctil. Los artícu-
los precedentes han estado dedicados al estudio de estos aspectos. La intención
de este trabajo, con el que cerramos el bloque, es el de discutir las causas que
puedan considerarse como responsables de estas peculiaridades, así como a la
aportación que los datos de la psicología de la ceguera, desde la perspectiva
comparativa y evolutiva que hemos adoptado, puedan ofrecer a la psicología
general y evolutiva.

Tres son las explicaciones, en ningún modo alternativas, que de acuerdo con
la literatura especializada pueden ofrecerse. A saber: el efecto de la escolaridad,
las características peculiares del tacto, y la re-mediación verbal. Pasemos a exa-
minarlas en detalle.

LA HIPOTESIS DEL EFECTO DE LA ESCOLARIZACION

Estudios como el de Cromer (1973) o Higgins (1973) no encontraron diferen-
cias entre ciegos y videntes en tareas de conservación de la cantidad de sustan-
cia y de clasificación. En estos trabajos se achacaron las diferencias encontradas
por Hatwell (1966) entre ciegos y videntes a problemas de muestreo, dado que
los ciegos parisinos estudiados por esta autora presentaban un retraso escolar
de varios años respecto a los videntes controles por ella estudiados, además de
que muchos de estos ciegos procedían de zonas rurales y vivían en internados
especiales, mientras que los controles eran niños parisinos asistentes a escuelas
estatales.

El recurso a la influencia de la escuela se ha revelado como válida en trabajos
transculturales. Trabajos como los de Opper (1977), Greenfield (1966), De Le-
mos (1969), y Bovet (1974) han puesto de manifiesto la influencia de la escola-
rización sobre el desarrollo cognitivo, tal como éste es conceptualizado a partir
de datos recogidos y explicados a partir de presupuestos piagetianos. Estas in-
vestigaciones muestran cómo sujetos escolarizados de diversas panes del mun-
do y de culturas muy diferentes tienden a comportarse de una forma parecida
a los sujetos ginebrinos estudiados por Piaget.

Los trabajos que acabamos de citar han puesto de manifiesto que la conserva-
ción de la cantidad de sustancia es una tarea muy sensible a factores instruccio-
nales, lo que coincide con los datos ofrecidos por la investigación sobre el desa-
rrollo cognitivo de los ciegos. La evidencia empírica muestra que cuando los
ciegos están escolarizados en cursos por debajo de los que les corresponde por
su edad, su rendimiento en esta tarea está muy por debajo del que alcanzan
los controles videntes de edades equivalentes (Hatwell, 1966; Rosa, 1980). Sin
embargo, si los ciegos están en el grado escolar que les corresponde, viven con
sus familias y están en enseñanza integrada no presentan ningún retraso (Cro-
mer, 1973; Ochaita y Rosa, en este mismo número).

El caso de la clasificación merece un comentario aparte. Hatwell (o.c.) encon-
tró en los ciegos una importante diferencia de rendimiento entre la clasifica-
ción aditiva con material manipulativo y con material verbal. Estos datos están
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en contradicción con los encontrados por Ochaita y col. (1985), quienes encon-
traron un rendimiento similar de ciegos y videntes en esta tarea. Hay que tener
en cuenta que esta tarea, aunque precisa de manipular objetos físicamente puede
tener un componente verbal muy importante. En el caso del experimento reali-
zado por los últimos autores citados se trató de asegurar que los sujetos llegaran
a conocer adecuadamente el material a través de una manipulación previa y
una descripción verbal de los objetos con los que trabajaban, aspectos éstos que
no vienen reflejados en el procedimiento experimental de Hatwell (1966) y que
tal vez permitan explicar la discrepancia de resultados entre estos dos trabajos.
En cualquier caso, los resultados de Higgins (1973) y Ochaita y col. (1985) coin-
ciden en señalar la ausencia de diferencias de rendimiento entre ciegos y viden-
tes en tareas de clasificación. Como ya hemos expuesto en otros lugares, Ochaita
y col. (1985), Rosa y col. (1986) esto puede deberse a la fuerte carga verbal de
estas tareas.

Por otra parte, algunos trabajos de psicología evolutiva transcultural parecen
arrojar dudas sobre la adecuación de la ordenación en dificultad de las tareas
de tipo piagetiano generalmente admitida. No vamos a entrar aquí en una crí-
tica a la teoría piagetiana a partir de estos supuestos, ni a hacer un examen de
la lógica o las presuposiciones que guían la investigación diferencial en psicolo-
gía transcultural (para ello véase Cole et al., 1971; Laboratory of Comparative
Human Cognition, 1982; LCHC, 1984). No obstante, sí queremos recalcar que
una tarea como la seriación, que generalmente es considerada como una de las
que primero se resuelven dentro del desarrollo cognitivo concreto, está entre
las más difíciles para niños rurales escolarizados thailandeses (Opper, 1977) quie-
nes la resuelven a partir de los 11 años, mientras que en el caso de los ruandeses
estudiados por Larendeau-Bendavid (1977) sólo la realizan un 50 % de los es-
colarizados a partir de los 13 años, fracasando totalmente los no escolarizados.

Los datos experimentales muestran que los ciegos no resuelven tareas de se-
riación de varillas hasta el final del período de las operaciones concretas (Ochai-
ta y col., 1985). Aunque no se nos ocurre ninguna razón que pueda poner en
relación los resultados obtenidos por ciegos escolarizados franceses y españoles
con los de niños thailandeses o ruandeses de ambiente rural, el hecho es que
esta tarea parece ser especialmente difícil para algunos sujetos, lo que contradi-
ce la noción generalmente admitida de que la seriación manipulativa está entre
las tareas que primero se resuelven en el período de las operaciones concretas.

Puede haber dos razones que expliquen por qué para los ciegos ésta es una
tarea de tardía solución. En primer lugar, la propia distribución del material.
La explicación piagetiana de la facilidad relativa de esta tarea descansa en parte
sobre la importancia de los factores perceptivos para su resolución; el sujeto tiende
a imaginarse una disposición en escalera. Sin embargo, cuando esta tarea es abor-
dada por sujetos que trabajan táctilmente no puede sostenerse que dispongan
de una configuración imaginada global, debido al carácter fragmentario de la
información que el tacto suministra. Esto es especialmente cierto para el caso
de los ciegos de nacimiento que no disponen de una experiencia visual previa
y no pueden recurrir a la transposición de sus representaciones de una modali-
dad sensorial háptica a otra visual. Por otra parte, Bruner y Kenney (1966) lla-
man la atención sobre la importancia de la mediación verbal en una tarea de
ordenación y clasificación múltiple. Según estos autores sería la mediación ver-
bal lo que hace que estas tareas sean resueltas de un modo totalmente operato-
rio. Esta hipótesis, unida a las características particulares del sentido táctil, a
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las que más adelante nos referiremos, y que hacen que apenas pueda hablarse
en este caso de un apoyo figurativo, permitiría explicar el importante retraso
de los ciegos en la solución de las tareas de seriación con material manipulativo.

Esta misma explicación sería entonces válida para justificar los resultados que
ciegos y videntes tapados obtienen en las tareas de clasificación multiplicativa
(Ochaita y col., 1985; Ochaita y Rosa, este mismo número). El retraso de los
ciegos en resolver estas tareas en comparación con los resultados que Bruner y
Kenney (o.c.) recogieron con videntes podría explicarse por la peculiaridad del
sentido táctil y la carga de memoria que implica esta tarea cuando la informa-
ción es recogida de forma secuencial y discreta.

En resumen, creemos que la explicación de la posible diferencia en escolari-
zación no es suficiente para explicar la diferencia de rendimiento entre ciegos
y videntes. Por una parte las tareas propuestas por Higgins eran de clasificación
y ya hemos visto que en estas tareas los ciegos no muestran retrasos apreciables.
Por otra, recordemos los problemas referentes a las distintas tareas de conserva-
ción a las que más arriba nos hemos referido. Pero, sobre todo, trabajos como
los de Rosa (1981, 1982), Ochaita (1984), Ochaita et al. (1985) y Rosa et al. (1986)
han sido diseñados teniendo en cuenta las variables de clase social y vivir en
internados, con los sujetos de los grupos de control de videntes claramente en
desventaja respecto a los ciegos en estos terrenos, ya que aquéllos fueron selec-
cionados de entre los acogidos a una institución pública madrileña para niños
de familias fragmentadas y sin recursos económicos. A esto hay que añadir el
trabajo de Ochaita y Rosa (este mismo número) en el que se seleccionaron ni-
ños ciegos en educación integrada con controles videntes de sus mismas escue-
las. En todos estos trabajos la diferencia de rendimiento entre tareas de tipo
espacial-analógico y de tipo verbal-proposicional a la que nos venimos refirien-
do se mantuvo.

LA HIPOTESIS DE LA REMEDIACION VERBAL

Otra explicación posible para estos resultados podría encontrarse en la re-
mediación verbal de problemas presentados para ser resueltos de una forma ana-
lógica, como fueron las tareas de imagen mental propuestas por Rosa (1981),
las espaciales de Ochaita (1984) y el caso de la seriación que acabamos de referir.

A primera vista resulta sorprendente cómo los sujetos resuelven la tareas es-
paciales (supuestamente propias del período operacional concreto) prácticamente
al mismo tiempo que alcanzan el criterio del 50 % de éxito en las tareas forma-
les (Pozo y col., 1985; Rosa y col., 1986). Es digno destacar, también, que, pre-
cisamente los ciegos de esa misma edad (alrededor de los 14 años) codifican
la información de una forma predominantemente semántica, relativamente in-
dependiente de la modalidad sensorial a la que se refiere el estímulo (Rosa y
col., 1986; Fernández y col., en este mismo número).

Si bien no cabe descartar que algunas tareas que para los videntes pueden
ser resueltas de forma concreta, en el caso de los ciegos tengan que resolverse
mediante el recurso a estructuras formales, y, por tanto, a un razonamiento pro-
posicional, como puede ser el caso de la prueba de las tres montañas; no se
nos oculta, sin embargo, que sería muy poco económico que la mayoría de las
tareas espaciales propuestas fueran resueltas de modo proposicional. Pensemos,
por ejemplo, en lo difícil que resulta el seguir las instrucciones para recorrer
un itinerario que un viandante nos ofrece en una ciudad desconocida. A ello
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hay que añadir que las tareas de imagen mental propuestas por Rosa (1981) son
resueltas por los ciegos en un momento evolutivo muy posterior al que lo hacen
los videntes, pero antes de que los primeros alcancen el pensamiento formal
(Pozo et al., 1985; Rosa et al., 1986), con lo que difícilmente podría achacarse
su resolución a la utilización de recursos exclusivamente proposicionales. Por
todo ello, antes de examinar en profundidad la hipótesis de la remediación ver-
bal, es de interés el examinar algunas de las características del tacto.

EL DESARROLLO DEL SENTIDO TACTIL

Existe una no despreciable cantidad de información sobre la existencia de
representaciones analógicas en los ciegos. Trabajos como los de Hermelin y
O'Connor (1971), O'Connor y Hermelin (1975), Marmor y Zabhack (1976) y
Millar (1976) han puesto claramente de manifiesto cómo ciegos y videntes ta-
pados son capaces de representarse mentalmente configuraciones espaciales co-
nocidas táctilmente, así como de realizar rotaciones mentales. E incluso traba-
jos como los de Millar (1975), Pring (1985), Rosa y col., (1986), y Fernández
y col. (este mismo número) señalan la existencia de un código háptico para el
almacenamiento de la información en la memoria a corto plazo.

La evidencia conocida sobre el desarrollo de la recogida de información en
el sistema háptico puede resultar relevante respecto al argumento que venimos
sosteniendo, a pesar de que muchos de los datos existentes provengan de expe-
rimentos realizados con videntes con los ojos vendados.

Piaget e Inhelder (1947) y Zaporozhets (1965) señalan que los movimientos
autodirigidos para la exploración háptica de las formas aumentan con la edad,
haciendo así posible un mejor reconocimiento de éstas. Es precisamente este
incremento en la actividad exploratoria lo que hace que la evolución de la vista
y el tacto guarde cierta similitud, aunque este último presenta un desarrollo
mucho más lento. Respecto a esto, Warren (1982) señala que estas diferencias
pueden ser debidas al hecho de que los ojos y todo el sistema visual está prepa-
rado desde un momento muy temprano para hacer los ajustes musculares finos
necesarios para una rápida exploración del estímulo y a que la distribución es-
pacial de los receptores del ojo es más apropiada que la de la mano para el re-
gistro simultáneo de patrones estimulares espaciales.

Las diferencias de textura son percibidas a partir de los tres o cuatro años.
Parece como si la textura tuviera para el tacto una relevancia perceptiva similar
a la del color para la visión. Más adelante, los niños discriminan táctilmente la
forma de los objetos, pero con un importante retraso respecto a esa misma tarea
cuando se realiza visualmente (Abravanel, 1968; Gibson, Gibson, Pick y Osser,
1962).

La percepción háptica de las configuraciones espaciales es difícil. Gibson y
col. (1962) encontraron un aumento gradual de rendimiento entre los 6 y los
11 años de edad en tareas espaciales de dificultad media. Pero cuando las tareas
se hacen más difíciles como es el caso de aquéllas que plantean problemas de
perspectiva, no aparecen diferencias de rendimiento entre los niños de seis años
y los adultos. Estos resultados recuerdan a los recogidos por Ochaita (1984) con
sujetos ciegos y videntes con los ojos vendados.

La lentitud y secuencialidad en la recogida de la información y el pequeño
tamaño del campo perceptivo son las características más distintivas del tacto.
Cuando la vista es reducida artificialmente a unas condiciones similares me-
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diante el uso de una cámara de televisión con una amplitud de campo muy
reducida (Bullinger, 1979) el rendimiento de niños videntes no es diferente al
de los ciegos o al de videntes trabajando táctilmente en una tarea de reproduc-
ción de la maqueta de un pueblo. Resultados concordantes con los que acaba-
mos de citar son los encontrados por Foulke (1982) con estudiantes universita-
rios que mediante un artefacto experimental habían de leer visualmente un texto
letra a letra, de un modo hasta cierto punto similar al del braille. En estas con-
diciones la velocidad de lectura de estos sujetos declinó hasta un nivel semejan-
te al de un lector braille no muy experto.

Parece razonable pensar que estas características peculiares del tacto planteen
una gran demanda de memoria. Los datos sobre investigaciones en lectura brai-
lle muestran la existencia de un techo absoluto en la velocidad de lectura que
no puede ser elevado a través del entrenamiento, al mismo tiempo que señalan
que las habilidades de lectura continúan desarrollándose al final de la enseñan-
za primaria (Nolan y Kederis, 1969; Rosa y Huertas, este mismo número). El
patrón de este desarrollo recuerda bastante al del rendimiento en las tareas es-
paciales. También aparecen algunos errores típicos en la lectura braille que per-
sisten desde el primer curso de E.G.B. hasta la edad adulta, aunque su frecuen-
cia disminuye de forma muy importante a partir de primero de B.U.P. Muchas
de estas confusiones tienen un carácter espacial (Ochaita y col., en prensa; Rosa
y Huertas, este mismo número).

Por otra parte, Pring (1985) señala que el braille tiene una redundancia in-
formativa menor que el alfabeto romano y que, por consiguiente, la percepción
y codificación de la información precisan de mayores recursos atencionales, lo
que dificulta la recodificación de la información táctil en un código auditivo.
Este es un argumento que puede ser válido tanto para el braille como para el
sentido háptico en general. Parece, pues, que el tacto, además de ser fragmen-
tario y lento plantea altas exigencias tanto a la atención como a la memoria.

Todos estos datos sugieren que existe una representación analógica de la in-
formación en la memoria que no es independiente de la modalidad sensorial.
Sin embargo, parece claro que los sujetos videntes pueden hacer una transposi-
ción de la información recibida táctilmente a imágenes visuales bien cuando
la tarea es fácil o cuando el sujeto está familiarizado con ella. Warren (1982)
ofrece una explicación que puede ser relevante al respecto. «Las diferentes mo-
dalidades están distintamente adaptadas para diferentes tipos de sucesos: la vi-
sión parece ser mejor para la percepción de relaciones espaciales, la audición
para relaciones temporales, y quizás el sistema háptico para las cualidades tex-
turales. Freides (1974) revisa mucha de esta evidencia particularmente sobre la
audición y la visión y propone que para tareas perceptuales relativamente sim-
ples estas modalidades funcionan de una manera más o menos equivalente, pe-
ro que conforme la tarea se hace más compleja emerge la ventaja relativa de
una u otra modalidad. Por consiguiente, conforme aumenta la complejidad,
la información tiende a traducirse a la modalidad más apropiada para su proce-
samiento» -(p. 123).

Parece, pues, que las características que el tacto impone al modo en el que
se almacena y procesa la información pueden explicar algunas de las caracterís-
ticas pecualiares del desarrollo cognitivo de los ciegos a las que nos venimos
refiriendo, pero sin llegar a agotar todas las posibilidades. Volvamos, pues, al
examen de la hipótesis de la remediación verbal que antes iniciamos.



1 01
DE NUEVO LA HIPOTFSIS DE LA RE-MEDIACION VERBAL

Algunas investigaciones sugieren que los ciegos tienden a procesar informa-
ción de un modo semántico. Trabajos como los de Craig (1973), Hans (1974)
y Jonides, Khan y Rozin (1975), realizados todos ellos a partir de las listas de
palabras de alta y baja imagen en distintas modalidades sensoriales recogidas
por Paivio, Yuille y Madigan (1968), no encontraron diferencias entre ciegos y
videntes incluso en listas de pares de palabras con alto contenido visual. Resul-
tados que coinciden con los encontrados por Rosa y col. (1986).

Por otra parte, estos últimos autores presentaron a sujetos ciegos de distintas
edades una tarea de reconocimiento con la técnica de aprendizaje incidental
mediante tareas de orientación de Craik y Tulving (1975), utilizando para ello
palabras de alta imagen visual y alta imagen auditiva. Con esta prueba se trata-
ba de estudiar la profundidad de procesamiento, por lo que una de las tareas
orientaba hacia un procesamiento superficial y la otra hacia un procesamiento
profundo. Los resultados mostraron que, como cabía esperar, los sujetos que
realizaron una tarea orientada a un procesamiento profundo tenían una mejor
recuperación. Pero el dato más interesante es que los ciegos a partir del grupo
de 13 y 14 años de edad no presentan diferencias significativas con los videntes
en el recuerdo de palabras de alta imagen visual, desapareciendo la diferencia
de rendimiento que tenían con los controles en esta modalidad de tarea en grupos
de edad anteriores. De ello cabe deducir que a partir de esta edad empieza a
predominar una codificación de tipo semántico, con lo que el efecto de la mo-
dalidad específica empieza a superarse. A esta misma edad es en la que los ren-
dimientos de ciegos y videntes en las tareas de pares asociados aumenta de for-
ma importante, y en la que se alcanza el criterio (50 % de sujetos respondien-
do adecuadamente) de dominio de las pruebas de pensamiento formal (Pozo
y col., 1985; Rosa y col., 1986; Asensio y Pozo, este mismo número).

CONCLUSIONES

Creemos que los datos que hemos aportado permiten sostener la hipótesis
dual de la representación mental y que, además, en los primeros períodos del
desarrollo las representaciones analógicas están hasta cierto punto conectadas
a la modalidad perceptiva en la que la información se recoge. No obstante, de-
be tenerse en cuenta, también, que el efecto de la secuencialidad y lentitud
del tacto puede ser quizás responsable de las peculiaridades del procesamiento
de la información recogida a través de este sistema perceptivo.

En cualquier caso, parece que la imagen del desarrollo cognitivo, que emerge
a partir de la realización de un conjunto de pruebas experimentales, está co-
nectado con la modalidad sensorial con la que se realizan las tareas, desapare-
ciendo este efecto tan pronto como la información pueda ser procesada de for-
ma semántica.

A lo largo de este dossier se ha podido constatar cómo en las. tareas que se
realizan de forma verbal y que, por tanto, pueden resolverse de forma proposi-
cional, los ciegos no muestran retrasos respecto a los videntes. Por el contrario,
las tareas que requieren una representación analógica no son resueltas hasta que
se dominan las habilidades táctiles. El hecho de que las tareas más difíciles sean
resueltas en un momento del desarrollo cognitivo en el que se ha ya alcanzado
un dominio razonable del razonamiento proposicional, nos conduce a creer que
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estas tareas son resueltas haciendo recurso a esta estrategia de pensamiento.

En definitiva, creemos que estamos en condiciones de sugerir que la atípica
imagen que el desarrollo cognitivo del ciego ofrece y que ya señaló Hatwell puede
ser explicada haciendo recurso a las características de la modalidad táctil, tanto
en lo que se refiere a la recogida como al almacenamiento de la información,
y a la remediación verbal en los casos en los que la información no puede obte-
nerse más que a través de la vehiculación de conceptos a través de las palabras.
Algo que está en la línea con la postura vygotskiana en lo referente al papel
mediador e instrumental del lenguaje dentro de los procesos psicológicos
superiores.
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